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INTRODUCCIÓN


El trabajo que presentamos a continuación tiene la finalidad de reflexionar sobre la ciudad y la educación social. Para ello se han analizado algunos elementos urbanos como la calle, el espacio público, los equipamientos sociales y culturales en los que se desarrolla una parte importante de la práctica educativa de dos figuras profesionales ampliamente conocidas como son el educador de calle y el educador en medio abierto. Ambas actúan en el espacio urbano y se erigen como referentes en cuanto al trabajo educativo con niños, adolescentes y jóvenes en contextos sociales vulnerables de la ciudad.


Hemos dedicado una primera parte de este trabajo a analizar brevemente la historia reciente de la ciudad, remontándonos al siglo pasado para recuperar la ciudad industrial y explicar así cómo se levantaron en muy poco tiempo barrios enteros en los extrarradios urbanos. Estos se convirtieron en zonas marginales, desconectadas y aisladas de los centros de las ciudades, con una intensa y rica actividad social liderada por los movimientos vecinales que denunciaban la falta grave de equipamientos básicos: escuelas, centros de salud, centros cívicos y culturales. En estos momentos la calle era un lugar de juego, de relación social y de encuentro entre vecinos, centro de relaciones y espacio de reivindicación social. En estos escenarios urbanos inicia su andadura profesional el educador social. La calle aparecía como uno de los pocos lugares para la práctica educativa, para el contacto con niños y jóvenes y como alternativa a la falta de políticas sociales y equipamiento social y cultural. El educador de calle en su quehacer profesional compartía y convivía con los niños y jóvenes unas situaciones de marginación social.


Con la globalización la ciudad va perdiendo su condición industrial, esta va poco a poco desapareciendo, o bien se va deslocalizando, dando paso a una nueva actividad más centrada en albergar servicios, más preparada para el consumo y menos para la producción. Se instalan en ella grandes centros comerciales bien conectados con las barriadas antes marginales y aisladas. La presencia de personas de otros países se convierte en un hecho cotidiano gracias a la inmigración y dotan a la ciudad de una diversidad humana y cultural poco esperada. La calle deja de ser un espacio de relación social, de juego y vecindad, para dar a paso a un espacio urbano equipado para el uso polivalente y simultáneo donde la rapidez y la movilidad son la tónica cotidiana y donde el automóvil se apodera de la vía pública. La movilidad constante, así como la diversificación y proliferación de la oferta social y cultural, hace que tomen más protagonismo otros espacios de relación social: el centro comercial, los equipamientos públicos, la oferta privada de actividades de ocio, etc. Las relaciones sociales se ven incrementadas por un nuevo fenómeno de relación social, las redes virtuales.


Otro escenario social, otras necesidades sociales y nuevas formas de relaciones socioculturales hacen que la profesión del educador social cambie de acuerdo con los nuevos tiempos. El medio abierto aparece como un nuevo enclave donde el educador realiza su práctica profesional, esta vez en un entorno urbano mejorado por lo que a equipamientos y políticas sociales se refiere: bibliotecas, centros cívicos, centros para jóvenes, etc. El educador en medio abierto, junto a otros profesionales del campo social, desempeña la función de promocionar social y culturalmente a los sujetos con los que trabaja. Por un lado vela para que los recursos sociales y culturales de la ciudad sean más accesibles y alberguen la diversidad social y cultural que habita y compone la ciudad, por otro lado acompaña a niños y jóvenes para que puedan participar del patrimonio social y cultural del entorno en el que viven.


Con el trabajo que presentamos hemos querido dar cuenta también de que la educación social comparte una historia con la ciudad, de que la profesión en estos últimos años se ha enriquecido y diversificado en cuanto a planteamientos pedagógicos y práctica profesional se refiere, lo que a nuestro entender explica, en parte, la vitalidad y el reconocimiento social de esta joven profesión.


L’Hospitalet de Llobregat, febrero de 2013




LA HISTORIA RECIENTE DE LA CIUDAD




No intentar hacer una definición rápida de la ciudad, pues esta es demasiado grande y uno tiene todas las posibilidades de equivocarse.





GEORGES PEREC, 2007


Una manera de entender la ciudad


Antes de empezar creemos oportuno hacer algunas reflexiones sobre aquello que entendemos por ciudad. No cabe duda de que este es un tema muy complejo debido a la diversidad de aspectos que lleva implícita esta definición. No vamos a desistir por ello de nuestro propósito. Para empezar destacaremos tres aspectos básicos para definir la ciudad:




a)   La ciudad (urbe) como espacio que contiene de manera más o menos ordenada un conjunto de edificios, espacios urbanos y equipamientos en el que las personas que la habitan encuentran su lugar para relacionarse. María Xalabarder (2007) nos habla de una geografía física de la ciudad y enumera unas características que condicionan su crecimiento, su desarrollo y su forma. Según la autora, para pensar en la ciudad como espacio físico hay que tener en cuenta los recursos naturales, el acceso al agua, la topografía, entre otros. Hay que tener presente también la ocupación y construcción de estos espacios físicos: calles, edificios, desagües, tuberías, pavimentos, etc. Y por último, la relación con el territorio circundante: la ciudad no es un sistema cerrado; por ella pasan vías de tren, carreteras, autopistas, sobrevuelan aviones, entran y salen flujos constantes de mercaderías y de personas que la conectan con otras ciudades y territorios.


b)   La ciudad (civitas) como el lugar donde se ha desarrollado, se desarrolla y estamos seguros que se desarrollará buena parte de la vida social y cultural de los hombres y mujeres que la habitan. Tres elementos vamos a destacar de la ciudad como espacio habitado por personas: diversidad, diferencia y convivencia. Nos parece especialmente sugerente la definición que hace Bauman (2006) de la ciudad como un lugar donde los extraños viven juntos permanentemente, mientras mantienen sus diferencias sin dejar de ser extraños. La ciudad misma entendida como un laboratorio del malestar donde se practica y se desarrolla el arte de la convivencia cotidiana con la diferencia. Manuel Delgado (2007), aludiendo a la diversidad que habita en la ciudad, nos habla de heterogeneidad y de un colosal calidoscopio, en el que es difícil encontrar parcelas cerradas y completamente impermeables así como configuraciones sociales fijas.


c)   La ciudad (polis) como espacio donde se lleva a cabo el ejercicio del poder y la participación política. Volvemos a María Xalabarder para dar cuenta de cómo el poder político en forma de administración y gobierno está instalado en la ciudad. El Estado, la comunidad autónoma, el consejo comarcal, el ayuntamiento, son instancias que tienen influencia administrativa y política sobre la ciudad. Cada administración con unas competencias y sus respectivos niveles de influencia pueden actuar y, de hecho, actúan en la ciudad. No son pocos los autores que piensan que las ciudades modernas han sido siempre espacios para la afirmación de la democracia y, simultáneamente, para la reproducción de la desigualdad social y de prácticas de exclusión. No olvidaremos la importancia y la contribución que los movimientos sociales han hecho y hacen al ejercicio de la política en y de la ciudad.





No queremos acabar este punto sin volver a insistir en el carácter extraordinariamente dinámico de la ciudad, para ello seleccionaremos nuevamente un texto de Xalabarder.




Convendremos que la ciudad es un concepto complejo y un objeto dinámico, centro de civilización, fuente de desarrollo económico y de progreso social, cultural, espiritual, científico y técnico. Es el lugar donde se genera, se acumula y se accede a la información de nuestro mundo. En definitiva, la ciudad es una amalgama siempre cambiante de elementos y de tiempos, la expresión física de la forma de vivir de una sociedad. La actividad urbanizadora es uno de los motores más importantes de estos cambios [Xalabarder, 2007: 9]1.





La ciudad puede ser leída a través de los rastros históricos que el paso de otros (hombres y mujeres) han dejado. En ella podemos reconstruir cómo era la vida en tiempos pasados, cómo se ha ido construyendo, qué actividades se daban en ella, cómo ha ido transformándose hasta nuestros días. En definitiva, cómo los hombres y mujeres han inscrito sus obras en las piedras que la componen, haciendo de esta un libro donde se escribe la historia de buena parte de la humanidad.


Por lo mismo abrimos la posibilidad de entender la ciudad a modo de palimpsesto, como aquel proyecto inacabado que da cuenta, a través de las huellas todavía visibles, del paso del tiempo inscrito en la piedra: restos de muralla, edificios reformados que conservan parte de su fachada originaria, catedrales centenarias que acogen diferentes estilos arquitectónicos, calles que conservan todavía su trazado inicial y que esconden bajo el asfalto restos de una antigua calzada romana o palacetes renacentistas que comparten aceras con edificios de oficinas recientemente construidos. Todo ello para dar cuenta de aquello que fue la ciudad, de aquello que la ciudad es y de lo que, muy probablemente, seguirá siendo.


La ciudad en la era de la industrialización




…y de todos modos la metrópoli tiene este atractivo más: que a través de lo que ha llegado a ser se puede evocar con nostalgia lo que era.


CALVINO, 1983: 40





La revolución industrial genera un cambio drástico en la ciudad. Un cambio revolucionario que comienza en la agricultura, en los medios de transporte, en los medios de comunicación, en las ideas económicas y en los movimientos sociales. Adam Smith (1723–1790), con su obra La riqueza de las naciones, desarrolla una teoría económica que sirve de base al desarrollo del capitalismo, se defiende la división del trabajo, la autorregulación y la libre competencia del mercado y de la economía, así como se hace un alarde de lo individual sobre el interés general. Jeremy Bentham (1748–1832), pensador británico, dedicó buena parte de su vida a formular reformas políticas y sociales bajo la doctrina del utilitarismo. Destacamos la reforma penitenciaria que llevó a cabo en Inglaterra basada en un nuevo modelo de cárcel llamado Panopticon. Con él se pretende vigilar todo desde un punto, sin ser visto, una mirada que vigile, así que cada uno, sintiéndola pesar sobre sí, terminaría por interiorizarla hasta el punto de vigilarse a sí mismo. Este modelo de control carcelario traspasó los muros de la prisión para convertirse en una herramienta de control social útil en las fábricas y en las escuelas. Por último haremos referencia a Stuart Mill (1806–1873), quien también colabora con doctrinas de base ideológica utilitarista e individualista con el nuevo desarrollo industrial y capitalista. Estos tres pensadores son los promotores de lo que hemos conocido como el liberalismo clásico, que se caracteriza por:




	Fe ciega en la autorregulación del mercado y de la economía.


	La no intervención del Estado en temas económicos ni tampoco sociales.


	El Estado ha de observar que se cumplan las leyes del mercado basadas en la oferta y la demanda, lo que proporciona equilibrio a la economía.


	Las crisis se explicaban cíclicamente; las fases descendentes crean las condiciones para un nuevo crecimiento.





La crisis de 1929 pone en cuestión la teoría liberal de autorregulación de la economía y a partir de esta fecha el economista John Maynard Keynes propone su Teoría general de la ocupación, el interés y el dinero a partir de la cual se apuesta por la intervención del Estado en la economía para contrarrestar las fallas que el mercado generalmente tiene. Después de la Segunda Guerra Mundial el Estado de bienestar se constituyó como fundamento principal en los países europeos, las políticas keynesianas otorgan al Estado autoridad para:




	Facilitar el proceso de mercado, incentivando la actividad productiva.


	Política fiscal; aumentando los impuestos y el gasto público,


	Inversión por parte del Estado en grandes obras públicas para generar empleo y elevar así los ingresos de los trabajadores.
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